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L A magnanimidad con el PSOE • • 
sencillamente patriótica. Se lo 
han ganado, desde luego, tanto 

los socialistas de Felipe González, co
mo los de Alfonso Guerra o Pablo Cas
tellano. Pero especialmente los espa
ñoles que ni son de Alfonso, ni do Feli
pe, ni de Pablo; los que han sabido ver 
en el Gobierno socialista la plasma-
clon do sus aspiraciones como seros 
pertenecientes a una comunidad na
cional. El Gabinete refleja Justamente 
esa idea, como la refleja puntualmen
te el discurso presidencial do Felipe 
González: unas pinceladas do ortodo
xia socialista so mezclan con grandes 
dosis do regeneracionismo, do aspira
ción de Felipe a constrnir osa sociedad 
moderna, cuyo modelo comparte con 
la Corona. Por ello hay una represen
tación moderada en el Gobierno, que 
configura las aspiraciones do paz, 
unidad y progreso, que son el ideario 
de modernización nacional. El nuevo 
presidente español ha recibido el «pla
cel» del pueblo, el del Roy o incluso el 
de aquellos poderes tácticos como la 
Banca, que han visto agotadas todas 
las posibilidades do avance como so
ciedad de continuar la gobernación de 
la derecha española. Igual que la 
Banca han dado su «si» al Gobierno 
del PSOE, poderes firmemente influ
yentes en España como la tnstitución 
eclesiástica o las Fuerzas Armadas. No 
se entiende de otro modo el que un 
socialista, al cabo do cuarenta años do 
una derrota de la izquierda en el terre
no militar, vaya a llevar adelanto un 
salto cualitativo que puede conducir
nos —tal como decía el ex ministro Ro
són— ciento cincuenta años adelante. 
Porque, sencilla y mágicamente, de lo 

8ue se trata es de acompañar a Felipe 
onsález por la senda del progieso y la 

modernización de España para colo
car a nuestra nación en un periodo do 
cuatro años a la altura intelectual, 
económica, y sobre todo social, do los 
europeos. 

! • • UE se nos gobierne!, dicen los 
sWoW ciudadanos. ¡Que se nos «in-
•^•RP compatibilicel, dicen en las en
cuestas los funcionarios del Estadal 
¡Que se nos ordonel, dicen en las salas 
de banderas una mayoría de miem
bros do los EJórcitos. ¡Que so nos deje 
ejercer de empresarios!, dice la patro
nal española. ¡Queremos arrimar el 
hombro!, dicen los ya sacrificados tra
bajadores de la nación. En fin, todos 
estamos por la ótica, el compromiso 
social, un cierto expansionismo inter
nacional, la independencia respecto 
de las potencias. Existe una intuición 
de que el momento que vivimos os his
tórico y que sólo la conjunción malig
na de una gestión equivocada y la su
ma de interesadas operaciones deses-
tabilisadoras podrían dar al trasto con 
esta ilusión colectiva que permite —y 
digámoslo sin ambages— permite, re
pito, gobernar a los socialistas en 
nombro do colectivos cayos intereses 
pueden incluso oslar reñidos eon el 
ideario socialista. 

Y es que es la hora de España, en el 
sentido de la unidad: en la pura 
teoría las cosas están claras y 

concurren todos los ingrediente* para 
nuestro despegue como sociedad. Fal
ta que tanto los políticos como los ciu
dadanos afrontemos día a día ese pro
yecto maravilloso que nos llevaría a 
concluir esa transición que en medio 
de las dificultades nos ha traído a este 
momento histórico. Felipe González y 
su Gobierno son conscientes de que re
presentan a una sociedad contradicto
ria y difícil, poro cuyas energías son 
ilimitadas si so saben conjugar con el 
objetivo común de la comunidad na
cional. 

Ricardo MARTIN 



AGENDA 3 de diciembre de 1982 

COCINA Y MANTEL EL TIEMPO 

CABO MAYOR.— Juan Hurtado de Mendoza, 
11. Teléfono 2508776. Horario, de 13,30 a 15,45 

y de 21 a 23,45. Cierra domingos. Aire 
acondicionado. Tarjetas de crédito. Aparca el 
portero. Tres tenedores. Guía del viajero: dos 

soles. Gourmetour: 7/10. Campsa: dos 
surtidores. Michelín: recomendado. Precio 

aproximado: 2.000/2.500 pesetas. 

El éxito justificadísimo de 
este establecimiento en poco 
más de un año se debe, prin
cipalmente, a la inquietud 
hostelera que profesa su pro
pietario, Víctor Merino, 
quien se ha sabido rodear de 
un equipo, tanto en la cocina 
como en el servicio, joven y 
con ganas de trabajar. 

La experiencia y el oficio 
venían ya avalados por los 
restaurantes que tiene abier
tos hace tiempo el propio 
Víctor en Santander, como 
son la Sardina de Plata y el 
Molino, en los cuales se come 
de maravilla en cualquier 
época del año. 

La cocina del Cabo Mayor 
responde a un intento de 
crear una cocina cántabra 
que no nos atrevemos a cali
ficar de «nueva», pero sí de 
creativa e imaginativa, alige
rando salsas, procurancon-
servar los sabores de las ma
terias primas, evitando los 
fritos y manteniendo los aro

mas de los pescados. De eso 
se encargan, cambiando pla
tos cada quince días, de 
acuerdo con el mercado y la 
temporada, en estrecha cola
boración con Víctor, que está 
a caballo entre Madrid y 
Santander, Pedro Larrum-
bre y Javier Otaui, dos exce
lentes profesionales de la co
cina. La carta, ya digo, suele 
ser atractiva y ajustada a los 
productos de la estación, 
aunque abundan las especia
lidades marineras a base de 
bogavante, lubinas, rape, al
mejas, boquerones, hojaldres 
de gambas con salsas ligerísi-
mas. 

Las setas también tienen 
una digna representación, 
con unos revueltos muy en 
su punto, así como los solomi
llos al vino, sangrantes, casi 
perfectos. Habitualmente 
ofrecen un Rueda, si se desea 
vino blanco, o un Rioja sexto 
año, que, personalmente, me 
encantan; pero ahora están 
de moda los vinos tintos de 

año de sabor más afrutado. 
que en Cabo Mayor reúnen 
excelentes cualidades el que 
nos sirvieron. 

Los postres, aparte de los 
clásicos sorbetes, tartas va
riadas y los kiwis y moras 
con natillas ofrecen la posibi
lidad de probar quesos fuera 
de lo común, como Tresviso, 
Aliva y Quesucos. El estable
cimiento al mediodía está 
prácticamente lleno y se co
me con bastante rapidez, ya 
que Chiqui se encarga de ha
cer unas buenas relaciones 
públicas y de mantener a 
buen ritmo el juvenil servi
cio de camareros, que no 
conviene juzgar con dema
siada severidad, dada su biso-
ñez. Hay dos comedores bien 
distintos, el de la Sardina, 
que imita a una taberna ma
rinera, con preciosas figuras 
de pescadores, maquetas de 
barcos y desguace de los mis
mos, y el del Molino, más ele
gante y para mayor número 
de comensales por mesa. De 
todas maneras las mesas se 
nos antojan un tanto incómo
das y con una presentación 
más bien austera. En defini
tiva, sigue causando una gra
ta impresión este restauran
te, como lo demuestra el 
constante favor que le hace 
el público que le visita día y 
noche. 

EOLO 

JEROGLIFICO 
Por Antonio A. ARIAS 

¿Cómo se atreven a llevar esas minifaldas? ¿Hay algún testigo? 

^ ^ CABEZAS 

( 3 DESPEJADO/ SOLEADO 

( ^ NUBLADOS / CLAROS 

A C U B I E R T O / N U i O » 

V CHUBASCOS 

/// LLUVIA 

* NIEVE 

R TORMENTA 

3 NIEBLA 

G - GLACIAL 

F - FRtO 
f - FRESCO 
S - SUAVE 

C - CALÓN 
8 - BOCHORNO 

Pronóstico del 3 al 5 de diciembre de 1982 

Ambiente seco y más templado 
Llegaron, como advertimos oportunamente, los prime

ros fríos rigurosos a la región madrileña y también al resto 
de la Península y Baleares. El fin de semana se inició con 
vientos polares del Norte, que trajeron lluvia y agua nieve, 
con temperatura muy baja. A partir del domingo cedieron 
las precipitaciones y empezaron a llegar masas gélidas de 

Í
>rocedencia siberiana arrastradas por vientos continenta-
es del Nordeste, que hicieron bajar todavía más las t 6" 1?^ 

raturas en todo el país, con fuertes heladas matinales y 
nocturnas y ambiente invernal en las horas centrales dei 
día. Se trata, sin lugar a dudas, de la primera «ola de fno» 
seria de la temporada otoñal, y que ha servido para que la* 
tierras que se encuentran a unos 700 metros por encima del 
nivel del mar hayan podido contemplar el blanco meteoro. 

MEJOR TEMPERATURA DIURNA, CON NIEBLAS Y 
HELADAS 

El ambiente en toda la región madrileña es francamente 
frío, con viento helado, cortante y extremadamente riguro-
so en la alta montaña, donde nieva, sopla ventisca v,re^5f 
una temperatura por debajo de cero grados todo el día. i-*1 

la ciudad las extremas oscilan éntrelos 0 y —3 grados de 
mínima y de 7 a 9 grados la máxima. El cielo esta parcial
mente nuboso o despejado. Para los próximos días com
prendidos en el fin de semana, no esperamos precipita0'0" 
nes importantes en la región, con ambiente seco y soleado 
en la ciudad y con nubosidad y algún chubasco aislado de 
agua o nieve en la sierra. El ambiente seguirá frío, con 
heladas nocturnas y matinales, pero esperamos que W* 
diurnas inicien lentamente una recuperación hacia valores 
más templados. Calculamos para el domingo en torno a los 
10 ó 12 grados de máxima y alrededor de los 8 en la sierra, 
sin incluir Navacerrada, que será más baja, por supuesto. 

A. RODRÍGUEZ PICAZO 
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EL GUSTO 
DEL 
FUTURO 

César ALONSO DE LOS RÍOS 

EL español comienza a 
tener conciencia de 
«lo duradero». Du
rante generaciones 

j|a vivido en una situación 
de provisionalidad, con 
U&a sensación constante 
de «estar de paso», de pa
decer una época transitó
la. Incluso en los años del 
franquismo más estable, 
'os más creyentes del régi
men sabían que la página 
de la historia terminaría 
por dar la vuelta. Pero en 
la propia democracia, y no 
sólo en los primeros mo
mentos, latía la inquietud 
de la provisionalidad. El 
término «transición» tenía 
yertamente la connota
ción de paréntesis hacia lo 
definitivo, pero no estaba 
exento de ese carácter de 
inseguridad que el 23 de 
jebrero vino a revelar de 
forma trágica. 

En estos días de «estado 
de gracia» del partido del 
Gobierno, el español co
mienza a probar el gusto 
de lo duradero. Entramos 
®n la normalidad-seguri
dad. La alternancia en el 
Poder, el funcionamiento 
de un sistema que lleva la 
garantía de la permanen
cia. Se desdibuja la extre
ma derecha y la derecha 
dura entra en el juego de 
*a aceptación del sistema. 
Más allá de las posibilida
des de éxito del PSOE en 
el mandato que comienza 
existe la convicción de 
que España ha encontrado" 
k fórmula de convivencia 
definitiva. 

Estamos, pues, en el ca

mino de la fecundidad. 
Porque lo que ha lastrado 
la capacidad de creación 
de este pueblo ha sido la 
sensación de vivir en la 
provisionalidad. No ha ha
bido un terreno de la acti
vidad humana que se haya 
librado de esta servidum
bre. Desde la creación em
presarial a la que en prin
cipio puede parecer más 
liberada de condiciona
mientos externos, como es 
la propia creación litera
ria. Y, desde luego, la pro
visionalidad ha lastrado 
las actividades colectivas, 
y muy especialmente las 
acciones promovidas des
de el estrado. La investiga
ción, las instituciones, los 
proyectos personales, to
do, en definitiva, requiere 
un horizonte de estabili
dad, una garantía de per
manencia. Cuando se vive 
al día se dimite de la obra 
costosa en años y fecunda 
en resultados. La senten
cia latina —«Siembra ár
boles que aprovechen al 
siglo venidero»— no po
día tener sentido en un 
país de frustraciones per
manentes. 

Por fin dejamos de pisar 
la duda, el terreno de lo 
provisional. Por fin parece 
que hemos superado lo in
cierto. Al menos ésta es la 
sensación colectiva. Por 
fin podemos pensar en 
una creación a largo pla
zo. Ha llegado la hora de 
plantar árboles para nues
tros bisnietos. Este es el 
nuevo gusto que hoy vivi
mos. 
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PRESIDENTE 
GONZÁLEZ 

SON tantos los días históricos que 
vive este país desde hace cinco 
años que ya el adjetivo debe de

rogarse para que el personal se 
pueda entender. Hasta tal punto, 
que la gente lo que más le pide al 
nuevo Gobierno es aburrimiento. 
Porque aburrimiento es que las co
sas marchen por sí solas, sin el con
curso permanente del sobresalto. Si 
acaso, que el aburrimiento se turbe 
por la aparición de fenómenos tales 
como un descenso del desempleo o 
cosas similares. 

Manuel Fraga Iribarne es quien 
más se empeña en que tal cosa no 
suceda. El debate de investidura fue 
el anuncio de lo que será esa oposi
ción autocalificada de responsable y 
casi de galante. Las referencias a 
Andropov, a Polonia, a la Unión So
viética, el descaro en el intento de 
responsabilización del PSOE por la 
política del anterior Gobierno, la 
mención a las manos manchadas de 
sangre antes que de agua son bue
nos ejemplos del talante de Fraga. 

Parece un ejercicio ya muy pesa
do el referirse a Fraga y a su histo
ria. Pero es que Fraga parece olvi
darse de que la tiene. ¿O se refería 
Fraga a las manos manchadas de 
sangre como cosa preferible a la 
inhibición cuando el fantasma de 
Vitoria o el de Grimau se le apare
cen por las noches? Fraga tiene el 
descaro de intentar refregar contra 
el PSOE la historia del PSOE. Y sólo 
le pierde una cosa: el PSOE no re
niega de su historia. Y sólo hay algo 

Jorge MARTÍNEZ REVERTE 

que le pierda más aún; Fraga no 
reniega de la propia. 

TALANTE 
Felipe González estrenó en la no

che del miércoles muchas cosas: es
trenó un Gobierno socialista, sin 
pactos con otras fuerzas; estrenó la 
gran posibilidad de la paz y el cam
bio. Pero sobre todo estrenó algo de 
lo que él es el único responsable: 
estrenó un nuevo talante en la presi
dencia del Gobierno. Felipe llamó 
con credibilidad inédita a la discu
sión franca y la negociación, a la 
comunicación con los ciudadanos, a 
la exposición sin miedo de lo que se 
piensa y de lo que se piensa hacer, 
a la demostración palpable de que 
en un programa de gobierno para 
un país con graves problemas no 
tiene que haber renuncias ideológi
cas, a la demostración de que hay 
cosas que no se han hecho porque 
no se ha querido o no se ha tenido 
valor. 

Y Felipe rompió el tópico del Fra
ga que todo lo arrasa. Fraga no pu
do con él, no pudo con su ensayada 
dialéctica (como él muy bien dijo, 
tiene una larga experiencia) ni con 
su pensada tarea de minador: poner 
contra la pared a alguien que no 
sólo está respaldado por la mayoría 
de los ciudadanos, sino también por 
el conocimiento que proporciona 
una larga lucha contra todo lo que 
Fraga aún representa. 

Hay nuevo presidente. Y nuevo 
no sólo por el cambio de nombre. 

TIEMPO DE CAMBIOS 

A QUÍ estamos; metidos de lleno 
en un tiempo de cambios que 
afectan de muchas maneras a los 

ciudadanos de Madrid, provincia-re
gión que tiene en su haber el llevar 
dentro a la capital del Estado y en su 
debe el ser furgón de cola del proceso 
autonómico, al que se enganchó sin pri
sas y sin entusiasmos. 

Las próximas semanas, los próximos 
meses, van a ser especialmente impor
tantes para Madrid. Aparte de los terre
motos producidos por los resultados del 
28-0 en las organizaciones provinciales 
de cada partido (totalmente revueltas, 
para bien o para mal, por las cifras del 
cambio), se avecinan otros sucesos de 
gran interés colectivo. 

El primero será la aprobación del es
tatuto de autonomía. En la primera Junta 
de portavoces del nuevo Congreso, en 
una letra pequeña que pasó desaperci
bida a la prensa local, se decidió cele
brar sesiones extraordinarias en el mes 
de enero y debatir los cuatro estatutos 
pendientes. Uno de ellos es el de Ma
drid, guardado durante varios meses en 

Carlos SANTOS 

la nevera del Parlamento, a pesar de 
' haber sido ya objeto de un pacto riguro
so. 

En esta misma página se vertió uñ 
vaticinio hace más de seis meses, cuan
do aún era posible habilitar como perío
do de sesiones el mes de julio. Entonces, 
aunque no era segura la convocatoria 
anticipada de elecciones —o precipita
da—, era más que probable. Haber 
aprobado en julio los estatutos hubiera 
permitido dos cosas: ganar medio año y 
reforzar la maltrecha —en muchos casos 
inexistente— moral autonómica de los 
ciudadanos de cuatro regiones. Ahora, 
tarde y sin grandes alardes informativos, 
lo único que se puede pedir es que 
Madrid cumpla con dignidad el trámite 
que la transforma en la decimosexta re
gión de España. 

Sin dejar de recordar que la autono
mía de Madrid sigue siendo casi inexpli-
cada, hay que anunciar formalmente el 
inicio de una guerra política abierta 
—hasta ahora han sido sólo escaramuzas 
subterráneas— por ocupar sus órganos 
institucionales. En próximas semanas ha
blaremos. 


